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La Ainistad con los ·-Arboles 
ALBERTO E 

L amor a Ju pl antas, y muy concretamente al árbol, h. 1\ ':J 
lido de las pr1mtnu pailones del hombre. 

DeJdo la Biblia, que ahün n In primer pareja en un por 
delicioso jardin, huta lo• p~maa ..agrados de la. ln~a, 
todos 101 gTtndCS libro• &llbf!UOI 11bund~ en epl~OS l L u s T R " e l o .v 
ejeroplaru de utc afecto, uno de Jos mas puros J en-
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c:intadClttS que st paed• u perlmcntar. 
En uno de Jos primeros drama.s conocjdo~. wEI anlllo de Sa· 

1..-unlala", donde ~• upone.n Ju vlcis.itudcs do un grande amor lle
no de ter:nurll entre 54kuntl1Jo, bello cu11.nlo pla, y el pod•TOSO rer 
adoleaccnte Duchrnanta, a¡mnco f'Sta p~ttción de notable m3· 
ncra. 'l'r.lsunla Ja primen& J'1rte de la acc1on en un bo~Qitt; a gra· 
do .lto al pie de una. montaña, dondo t'Jl ~us umbrlu meditan . .-c
nClllbles ern1itas. Tan pandlafato tl'll ute bo~ue, que lo• antm3-
Jcs t ratcrni.zaban con el hombre y era prohibido el matarlos. 

Salomón aquel ngunJo aoberfno de lo• hebreos que prefi· 
ri6 en d alb~ de 111 mocedad la saliiduria a la rlqueu, trabajó él 
mismo e.n d llcnnoseamiento del prado que llamó 1u "morada del 
Libano": "1Jc c.reaodo por mi mismo, repet lo. Jardines Y .'~rgcl..-, 
pllmtado todl\ C$J>«Íll de lrbolcs y h6 ulablccido deposno~ de 
a¡¡us para r egar d p11.r<¡11e". • 

En 13 lege11darl11 antiguedad helfnica, poctN )' egc;r1tores ala
baban &in ecS41' el man.1UJoso jnrdí11 de Al.cinoo, rey d\! los !ca
cíoa y padre de la prineeaa N11ufie11, que d11pcnsó a ,.Uhsca. niu· 
fra¡ro, la más no61c de 149 !eogldu. Ene aitlo compllll la morale
ja de umi ! iibul11 de So.man1~0: 

SJ al plcnp acierto aspira~ 
une I" utilldnd con el dclcjtc. 

Crcc.fan en él sólo k?bole~ y ltg11mbre1, mas ellos proc"'!""ban 
a gu due.t1o Jos frutos más sabrosos: laa grRnadns, lo~ pe.ra.s, los 
namnjaJJ, Jos higos y Jos nceltunas. Y, en medio de toda ua »c· 
gctuci6n, nh:tbo$e la mansión renl. 

La leyenda atribuye 111 profio . padre ele Ulites, el prudeJ_1te 
cuanlo aatuto h~roe do Troya , e cutdA\lO peuo!'al de su "'!'gn1!icn 
t¡uint.a: .. Penetra -dice un eomontarbta- Uhfcs en el neo ,-ei:· 
¡;el, bafa 3 In viña .. . y cncutntl'll n au )lGdte solo, cavando al pie 
de un irbol' '. 

. Ti'1UPo9 felieca eran aqutlloa en que la labor manual no cm 
desileñ~ aún por los l¡l'1'ndu y podcro~o$ d e la llcrra. 

Ora con ! inea de proteger a la nat uraleza, ara para adonar a 
Jos e<piritull protectores de la tierra en •u obra mis dailmdlda Y 
fecunda, 1011 heli,nos r odearon, los . santuario• de la Dhin!dad ~e 
bosquts ttRutados pgnados. ~o existen. a buen seguro, Slt:IOS mas 
aprop1adoa pam despul:u la emoción de lo infinito o para c.-~ar 
13 presencia do t111 e>1piritu creador del wtl•·cno, como Jos a bo•-C· 
dadoll Rl!duos de Ju frescas seh-a .. ¡Qué pequeño se siente el 
hombre a.ntc una encina mullic~ntcnana, ante un cucalipto .gigan
~Ko o una stco)'a milena.ria. cu~-a allura y Ion ge• id ad forma uno 
de Jos trn6meno~ mis extnordtnarios de la naturaleza Jon:stal l 
Tan respe.tados e l"3Jl los i\rbolts camo c;I t•rnplo. No ta.rdó c.1 .hom_
bre en ad"ertir que ti árbol l!J'll 1u mas fecundo fuente de bcndi· 
cioll6 e m•-cnló toda sucrto de C5plntus P&rl\ protegerle. A.ti po• 
blaban los bos11acs de •·aporo.u Y ágiles jónnu que danxaban 
alrededor de 109 drbolcs que lea estaban driicados. AJgunas de es· 
tu nin!u , las drlada•, ~bre\ h·fan 11 loa Arboles protegidos; ol.ra$, 
como lu hamadryadaa, dcJ1tndlan do • •ertos árbolu, con los cua
les naclan y morl11n. Estas creencias cuán inú ntilc.1 nos pu~bl 
pa:rl!ce.r ahora, impcdian eficumentc la drrtrucción do los •-..tos 
bosques. Era meneiter consultar .... 1 acerdot• lntúprele del dios 
para eortnr un Arbol de 111 doauruo y Megurarte adel'Ois que b 
nllún . tuldar Jo habl" abandonado. 

As1, recuerda unl\ tradición que habiendo .Ercslchto11, hidalg°;i 
de Te$Ulin, p rofanAdo con el bllcho unos árbolet dedicados ll Gc
res, diol!n de Ju mlegcs. & tn, .fuera de si, onlenó al Ua.mbre que 
"Penetrara •n sus entroñall, mitniras el implo se dedicaba al des· 
canso. Nadn ni nadie podia aplacar un npetito $in e~ despierto 
y j1Uruls sntistcrho. Pnrn amunguM c~tn fiebre dc,·oradora hubo 
de vender poco n poc:o todos sus biene~. bula quo ,miserable y 
contrito, l"Cturrió a Po~eidón, el ln,.cnth·o señor de los mlll'es, y 
~ste, pnr nmor n su hijo Metra, concedió n esta ú ltima el don Je 
trnns!ormarn en todas los for mas de Ja nntu ralua para e ludir el 
pago de lo que adquirl" pa ra su pndro desc~pcrado. Xi nun we 
~urso le dló la calma "P~lccida. Enloquecido por su mal impla · 
t able, lermin6 •us ellas dev.oníndosc 11 IÚ migmo. 

No c.s om la suene que ag-uarda a los pueblos y a loa hom
b~ que, llc,·ados de la pasión por el lucro o la preSWJtlloll& igno· 
rancia. malgastan o dtilru)·tn las ruervu IoresllÜ•ll. 

A pes:u de la aridn d<!) 1uelo dtl Atica, no se concebían 1u 
palestras ni los gimnasios donde los adolesrtnte• eulti,-.ban a 'iU3 
cuupos para hacerlos ligilcs y fuertes, sino rodeados de calles de 

plátano!, olmos e biguetQ., y !ué en t1 jardín de Academu.s. l!i· 
tuado a ws utadios de ..\tt'naa', que Platón !und6 w Clemla filo
s6Iico. De abf derh-a el vocablo Academia, con el cu.al ~c. U~ a 
designar un prado con árboltf tttcuentado por filósofos. En el 
Liceo pa.-cá~ entre sus arboledas Arlat6 telH.t el Beribeno 
Spenc.r clc aquel.109 lejanos dlu, aeg11ldo de sus disclpulos. Corno 
a .i lilloma mis bello de los que hayan nacido en labios huma· 
... f:ajil dijera Alldri Cbén.ier, del sri~o, d vocablo '"peripatos"' 
mpit",... paao, c:onocleroDS<' Jos din:ipuloa de aquel sabio insiitne 
con la dell¡nación de peripathlcos, cabalmeni. porque enseñaba 
ominando. 

Admi.•mo Epicuro de Atenas !undó au escuela !iloi.ófia en un 
jardln ju¡lamente encomiado por constituir un moddo do tnnqui· 
Jidad y de donosura. Filósofo alguno ha aído más indignamcnl., 
mtcrpl"t't:ado, mas au paslón por Jos irboles y la manera de em· 
plear 511 fortuna s~1';alan cumplidamente cu6n ltjos Htu\"o de en· 
lttgarsc a las sa1b!11ccionl'I! baja. de In• ~nlid"s, cual l_o hace 
ptt$Umir 5U principió fa.-orito : el plater es rl JObttano b""' del 
hombre. La realiuciún de e~o pcnAnmirnto fué para él la prác
tica de una \' inud ~evcra y el culti"o de su lntelíg~nclL 

En nue~lro "Pasinnado amor por Grccin. la madre de nu~tna 
c.h-iliiación, oh•idamos a menudo a los persa~, sus contrincante;s. 

* 
t:n nu¡:o .!e J erjrs, aquc.l Hrsno que dcs.:ncad<nÓ >obr., la Bt'la· 
de la •eguada ):1lerra médica. precipitando cuatro rrullor.u de 
hombres sobre ella, ca<i no• mu"' e a quunk. Cut'.nmc que te 
niamoró de Ja urenante !.elln:a de un árbol, lll punto dc ll"llt:nlc 
como Jo hubien htcho con una amip dilecta ofrnii-ndole •u.. 
pulseras. de oro p2ra adornar con ellas sut gnicioll&S r:amu. 

Cabe. sin duda. d atribuir a loa chinos IG creatl6n de ,-rrda
deros parques. Ya en t'I siglo J\', an~t de L> Era Cri.litna. e~te 

·pueblo, que se addant-0 o Jos demú en lo c¡ue " refinamiento, 
l{nlnd~ y f llllSlO se ttficl"I', •onoc.ia parquea que ocupalia.n un 
área de siete Jeguu. ..\d era el dt Wcng-Wang. 

Si bie:n el emperador Chin-Ua ng-Ti, de la dinastia de loa 
Ths.in, como el alifa Omar, dts"lru) Ú libro• y reinos !eudl\lea, aru6 
lanto a 1.a naturale.u. que reunió en un parque de treinta le¡,'llas 
las i:é¡¡Jicas de lodos los edific.1os que hablo derri~do o dcq>oJad?. 
Treinta mil variedadl'.'s de árbolct r do pll>nl:lS trn!das R su rH1-
dencÍ1t n:presenu1ban todn lo Jlor11 de su imp<'l'io. En mil o mb. 
años .se antlcip6 a la grandiosA ,·iJln que Jl ndriono hi:io Jcvanl-.r 
sobre' los "ontrn!ucrt~• de los Apeninos pOTI\ Mtlst a•er In misma 
an.q11 del déspot11 oriental. No ea otra la idea que prt$idc ..-n lo3 
l:sl<ldos Unido$ 11 Ja formaci6n de parques naclo1mlu ,l'eJll&naos 
donde la cMliur.t'i6n 5e delie11e an1~ la \'lrrcn naturnkxa. 

Otro ! lno conqui1taclor, \\'ou-1'1, de la dina..•tfa de los lb.n 
(UO año:; ant es de J . C.) esublcd6 un parque de cincuenta le· 

guas de circuito, dotado de todai Jq maravillu imaginables, por· 
q ue la imagütaeión opulenta trll lo lacultrul magistral de estos 
eonductores de hombres. 

• Se refiere de otro emperador de la mimi:a familia que pronun· 
ció ertas sagau5 palabras: •'Quiero, decl:l. con.-ertlr en j.udin :i 

la China entc.ra ; si mi antecesor hubicea emplendo en desmontes 
las inmen..<a.s $llm&.s que prodig6 en d embellec:inuc.nto de sus par
que, millattt ~ bl>!Dbrcs que hor C"llttc:cn do arro~ lo tendrbn 
en abundanciaw. ~ prlncipe no dadttla a • u.t antecaorcs. rlno 
que les criticaba su falbl de interif por la bo<1rta. Andando unos 
sigh~ en la Edad Media dc la lna~table China, \"oh emos a ha· 
llar esta piasión por el W<'ncio y la •oledad a que inrit.an los jar
dintt, incim.clón muy 'h-a enln loa !iló:oo!o• helenos. La a bi· 
durla cond11« a lo m!mlo, bajo todos los c.leloL En el siitlo XI, 
&e-ma Kaang primer nunirtro que p<>~ mucho de filó:.ofo. ba· 
jo la dinutía de los Sona, _. complqo en naliu.r •ste deliciooo 
rctiN que luciro descn"bi6 dHpadosatntnte porque le quería e.ntra
:ñablemaltc: •¡Edifiquen los ~m&s. di<": cd.illque:n palacios para 
en~ $US pesaru '1 bacer 01tentac~11 de 1u ~anidad¡ 'fo me 
he creado una 1oll!dad para dittner m!S .oci09 y charlar co.n mía 
amigos. . . V elnt.e faneca& de üern han ba~tsdo para lili Miiiroio. 
En el Cl'ntro hay un gn.n ialón donéle he n-,itiddo cinco 1Di1 \'olú· 
mc.ii.es para interrogar a la a bldurfa )' coavvur con la étigflc
dad .•• ", y continúa, página tlll& piJ:ln11, dHmblendo con amote 
S\lS tesoros: pórticos, terrua.s C'U)ºO.l bakon~ 1-n empaliud .. 
de rosall!S y granados. labnintos. arroruelo?, ·~ -de irbolu 
aicml>te .-erd~, b.osqu~illos da ftoudó10~ ba:nlbú .. · ,.riene.s +.-
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r .. ndido9 por cedr.o• •ecob.~, flores de loto surgiendo entre lall 
aguas e infin1t6!1 objet os mb que vuehen adon1blc1 a los parqua 
y J&nlin~. . 

En el continrnle a:mcricano los utcca' dcmoatraron su aliru· 
dad con la :ru.a mongólica en su pndllccdon por los janltncs. E l 
Luis Xl \ º de aqudla hrillantc .;,·Jh1aci6n, Nctu.bualcoyoU, cm pe· 
nador de Te:cuco, cuyo dtlatado reinado de u!'entG años lué la 
edad de oro de m pueblo (1.&0!!·G!!) hito edificar en am numen>
"°' palacio3 .iardi.ncs con terrazas que recuerdan a""1 a los col· 
pDles d" Babilonia_ . • 

SOio WJ catador mUY uhort de IG naturaleu. como lo fue, 
sin duda. lloctuuma 1, el d""'°enturado empuador de llcjJco. pu· 
do lulbu e>;eogido la colna de Cbapulte~c para re•ideneia suya. 
En derndor de la bue de la colina, a orillas del lago Tucuco, 
los jardines ... encndlan • lo 11\l'lrO da tllG\ro nulas. A esta mon
da. llena de encantos por .-... baños y fuentes, ul como aus in· 
comparable.. cipl'e!'es milenarios. $C tran•portaWn. •in duda, los 
pensamil'Dlos del infortunado GuallJl!Odn. cuondo los lamentos de 
un compañero dc deS\-entura le mdu,¡eron a pronuncia r eat.A Cnuc 
memorable: "'\' yo. ¡esto)· acuo en el baño?" 

En todo tiempo. y mu)· notablemente en Ja Edad Meilia cri11-
tiana, los juramentos y las prsgm6tieaa rules cobraban mb fu~r· 
za ..; enn dictada' bajo la copa d~ al¡;;ln roble vtncnsble. E l cn1-
tia.nfaimo Luis rx de Francüa admuilitraba ju•tic1a en el bosque 
de Vincecnnes, y los reyes de Cllrtilla junba1i mantener los Cueros 
del pueblo \'tlSco bajo 11' "nramada del flrbol de Cucm k n. 

El ciudadano dt las repúblicas a ltamente l"t'finad11.1 de Halia 
no i;c sentía ''erdndel'&lllente dicho.so ni llbrr si no poecU. en ni· 
gunn l¡ouosa colina do 101 a ledaños de su ciudad nnuaJ una '1lla 
que emergfa miijestuosa por enrro mirtos, plnu1 y laurt'ln. llnil 
\"'Ída Je comodid•d. lujo y rult ura op~nns cntrcvlstn hoy dfa, le 
desliuibn 1ercn•, "lejos del mundanal ruido''. en u1os palacios 
donde era posible amnr apa!ionadamenlc a la nalunlcz.a sin CX· 
duir la cultun ant~n•iva del esplritu. Romo, por au upcdal con· 

!i¡.'lllllcióo, dorada de bellas colinas, y • s1m .. mo por haber sldo 
scmpl"C el sltio p:redilccto de loa bombres fastuosos del mundo, 
emperadores )º (J.11J>M. rontie11e villas, dentro y lucra de aus muros, 
adorn.llda$ de aamirables encinas y pino-para.solea q ue mueven a 
asombro. 

El """l>acio, ran implocable eomo el tiempo en lo ,.¡da mooer· 
na, nos =rra: p es hora de ttnninar. En &1bo alguno estoy 
mis a gusto que entre árbole!. Y de ningún ser podría hablar con 
mÁS el~da ni más ternnra . .... rillide Bnand amaba hondamente 
su chacra d e Cocberel con •ua man1&11&reá. A la o0mbra de los ti· 
los Je gustaba pescar. Con•ttuente con Htoa modatos amores, se 
Je oyó decir que prderia un arbol a un libro, porque para ]>rodu
dr el uno hsbrfa de de.truirse ti otro. Wall Whitman, d upl•· 
nador de la futura amaraderfa, querian planmr el compañeris· 
mo tan apntadam<'nte como 109 arboles a Jo largo de t odos los 
rio~ de América. Rccucl'da un dia a un roble gigantesco que cre
da aliar.ero y solo y le asombra c¡ue haya podido desplegar con lan· 
ta lounfa su robullto ram&j• solo, sin tener a su lado a un cama· 
mao El poeta se RDtla solitario como su hermano árbol y sueña 
en. seg11jda con la ciudad futura de los aml¡;o~. 

La ubiduria de esto.- !etes ~cgdaltr, quc dan lanlo para re
cibir tan parcamente, lncplra siempre al que les dene alición prin· 
cipal. 

Sabidurla a tono de loda.s laa ~pocas e• la que enseña ti e.~
tlldio de! árbol, )º ~¡ conocerle cil'.'nti!icamentc o como objeto de 
lwlleza <'s amarte para liempre, podremos eonaide.rarno1 b11eno1 • 
inteligentes. 
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